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FILOSOFIA DE LA RELIGIÓN

La filosofía de la religión es un escenario significativo a favor del encuentro humano en la dimensión espiritual donde se juega un paso decisivo hacia al diálogo ecuménico.

Necesita por un lado la afirmación de la propia identidad y por otro el reconocimiento de la identidad de los demás.

En el reconocimiento de la diversidad del fenómeno religioso, se suele afrontar el riesgo de considerar por filosofía de la religión una reflexión más sobre una zoología y una ideología de los pueblos. 

“No existe una zoología tal, pues los pueblos constituyen unidades de orden espiritual; no conllevan un estado de madurez que habrían alcanzado o podrían un día alcanzar” (Husserl).

No obstante es de distinguir al menos dos fuentes principales de deformación de las religiones: 

· Cuando los elementos impersonales ahogan a los personales, deformando sus atributos, convirtiendo a Dios en cruel y arbitrario, afectando así toda la vida religiosa.

· Cuando se acentúa la dependencia hasta deformar la libertad humana, llegando a una irreligiosidad práctica o rebeldía frente a Dios. (Deseo de dominarlo con idolatría o magia, o de eliminarlo como invención del hombre).

Los pueblos como las religiones tienen un lugar de nacimiento, no en términos de geografía, aunque ciertamente posee uno, sino en un lugar espiritual de nacimiento.  Esa nación es la Grecia antigua de los siglos VII y VI antes de Cristo. Es en ella en donde ha aparecido una actitud de nuevo tipo con relación al mundo circundante (la filosofía) y es desde ella donde se plantea una  perspectiva para hacer filosofía de la religión, ajustada a nuestro entorno latinoamericano.

Sólo la filosofía griega lleva, a través de un desarrollo propio, a una ciencia en forma de teoría infinita, cuyo ejemplo y modelo soberanos nos ha sido sometido durante milenios por la geometría griega.

La matemática –la idea de infinito, de tareas infinitas- es como una torre babilónica: aunque sin haber llegado a ser concluida, continúa siendo una tarea completamente llena de sentido, abierta hacia el infinito: este infinito tiene como correlato al hombre nuevo de metas infinitas”.

Puede objetarse que la filosofía no es una creación específica y distintiva de los griegos, los cuales no habrían hecho otra cosa que difundirla en el mundo. Los mismos griegos abundan en relatos sobre la sabiduría egipcia, babilónica, etc. E Inclusive, de hecho, los griegos han recibido mucho de ellos. Poseemos hoy una masa considerable de trabajos sobre la filosofía hindú, china, etc, los cuales no son en alguna manera análogos a los de los griegos. Y sin embargo no deben suprimirse las diferencias de principio y pasar de lado sin considerar lo que es más esencial, que todo lo demás,  la manera de plantear la meta, y por vía de consecuencia, el sentido de los resultados alcanzados son fundamentalmente diferentes en una y otra parte. La filosofía griega trazó desde sus orígenes y en sus desarrollos una forma normativa situada en el infinito. Esta propiedad permanente de estar dirigido hacia una norma, está inscrita en el corazón mismo de la vida intencional de las personas aisladas; de allí pasa a las naciones, en sus estructuras sociales particulares, y finalmente en el organismo que constituyen las naciones.

No todas las personas están dirigidas hacia esta norma. Ese proceso significa al mismo tiempo que la humanidad en su conjunto es reformada progresivamente a partir de movimientos de ideas que han adquirido eficacia en círculos pequeños e inclusive minúsculos. Las ideas, las obras cargadas de sentido, creadas en personas aisladas y que tienen esa propiedad nueva y admirable de ocultar una intención infinita difieren de las cosas que existen en estado bruto en el espacio.

Como disciplina la filosofía de la religión tiene nexos históricos con varias disciplinas, en la edad media con la teología y en la edad moderna con la historia de la religión. El hecho religioso en la historia tropieza para su estudio con que siendo experiencia subjetiva y siendo transmisión oral, se escapa al historiador quien suele recurrir al método comparativo.

Para la clasificación de las religiones se tienen en cuenta 3 puntos de vista: 

· El criterio teológico, las que provienen de un fundador que deja un texto sagrado, El Corán, la Biblia, el Bahgavad Gita.

· El criterio filosófico. El valor se juzga por su contenido intelectual y moral. Hegel divide en religiones naturales de la individualidad espiritual, de libre subjetividad, como el judaísmo, religiones de Grecia y Roma, y religiones de finalidad absoluta como el cristianismo.

· El criterio histórico. Según el desarrollo socio histórico, o sea la religión tribal fetichista, la nacional y la universal.  

Antes de avanzar a una reflexión sistemática sobre la filosofía de la religión, es conveniente precisar algunos conceptos:  

1. Religión: 

La palabra religión etimológicamente se ha derivado de

· Relégere: Releer o considerar con atención lo que tiene que ver con los dioses (Cicerón).

· Religare: porque nos religa o revincula con Dios, de quien nos separamos (Lactancio, San Agustín).

· Religere: Elegir a Dios nuevamente., ya que por nuestro pecado nos habíamos alejado de Dios (San Agustín).

· Relinquere: Nos ha sido dejada o transmitida por la tradición de los antepasados, y en último término, fue revelada a ellos, algo recibido.

El sentido de la religiosidad se especifica mediante su extensión en todos los pueblos. El hombre, radicalmente limitado y dependiente, en el orden intelectual heurístico reconoce la Verdad de Dios, y en el intelectual afectivo, a buscar la necesidad de ser ayudado y dirigido por un ser superior (Santo Tomás, Summa Theológica). El hombre en el sentido religioso busca la felicidad (Agustín, confesiones).

Suelen distinguirse 3 elementos en la religión: 1. Convicción intelectual. 2 Reconocimiento existencial de la dependencia hacia Él. 3. ordenación de la vida de acuerdo con esa dependencia. En otra forma, considerando la relación entre fe y razón, esos elementos son: El carácter de revelación, las verdades creídas, la obediencia moral, el culto externo, el sacrificio y la oración.

2. Filosofía de la religión.

2.1. La Filosofía de la religión en la era grecorromana.

Los griegos tomaron el problema filosófico que las religiones cuestionaban. Tales Anaximandro, Anaxímenes dan una versión racionalizada de las teogonías arcaicas. Las versiones sobre el argé  en los presocráticos son, ya sea número (Pitagóricos) el ser (Parménides) el fuego y el logos (Heráclito) el Nous o mente (Anaxágoras), el Eros o Filía (Empédocles) el Dio (Jenófanes).

Platón reflexiona acerca de su sentido, en al República, en las Leyes el Fedro (la inspiración) el Banquete y el Timeo.

Aristóteles en “La Política” especifica atribuciones a los mitos edificantes.

En Roma, Varón y Séneca realizaron la crítica a la religión tradicional: Varrón cuestiona los mitos griegos como mal comprendidos, no en su enseñanza y simbología en cuanto fábula. Séneca se ocupó de la teología civil y de los ritos oficiales de Roma. En varios pasajes de las Epístolas, Questionis Naturalis, De Beneficiis, De Providentia, Contra superstitiones, desmitifica las creencias oficiales de Roma.

2.2. La Filosofía de la religión en la edad medieval.

Franciscanos y Dominicos recopilaron los cultos de los pueblos asiáticos. Se desarrollaron tesis de la Patrística sobre el conocimiento espontáneo de Dios, la de la condescendencia, la del simbolismo y la analogía.

El simbolismo alegórico recibió una orientación heterodoxa en el averroísmo tanto en las cosmogonías griegas como las fórmulas de teología judías, musulmanas y cristianas.

El Proslogios y el Monologion de San Anselmo y la Suma contra Gentiles de Santo Tomás con su estudio de la infidelidad y as reflexiones racionales acerca del conocimiento de Dios, caben dentro de la filosofía de la religión.

Paralelamente hay una corriente subterránea que da lugar a la Kabala judía y a la Alquimia. En la alquimia se reflexiona crítica y sistemáticamente la religión, interpretando los dogmas y declaraciones religiosas como símbolo de procesos internos. La Kabala mitificaba con simbolización exegética parecidos a la escuela de Alejandría, los contenidos de la fe judaica, disolviendo su significado histórico, coincidiendo en su actitud fundamental con la Alquimia.

2.3  La Filosofía  de la religión en el renacimiento.

Con Nicolás de Cusa, empieza en el renacimiento un estudio comparado de las religiones (cristianismo e Islam). El primer filósofo de la religión en sentido estricto es el platónico Marcilio Ficino, quien tradujo al latín la obra entera de Platón, Plotino, Yámblico y Proclo. En su Teología Platónica de Animarum Inmortalitate, sintetiza elementos religiosos en busca de un fondo religioso universal para obtener una espiritualidad natural. 

Una generación después, Giovanni Pico de la Mirándola (1463-1494)  intenta una reflexión filosófica y una tematización de la religión. Dice que habrían de deducirse de todas las religiones, mitologías, espiritualidades y doctrinas esotéricas, los principios fundamentales de una metafísica universal.

3. La Filosofía de la religión en la modernidad.

3.1. La filosofía de la religión en Hegel. La religión y la filosofía tienen como objetos comunes lo que es en sí y por si verdadero a Dios y al hombre en su relación con Él. En las religiones han producido los hombres lo que su conciencia tiene por más elevado. Las religiones son la obra más elevada de a razón. En las religiones han de considerarse dos determinaciones.

1. Como Dios es conciente para el hombre, distinto al hombre mismo.

2. Adoración y culto, la cancelación del contraste en el que el hombre lleva a la conciencia de la unidad con esa esencia. Este es el sentido del culto en todas las religiones. Hay relación entre filosofía, teología y religión.

La diferencia entre religión y filosofía es su objeto, lo producido por la autoridad de un lado, y lo producido por el pensamiento libre de otro. 

Religión y filosofía tienen de común el contenido pero difieren en la forma, en cuanto a la base en la autoridad positiva, y en la exigencia de adoración. La verdad de la religión exige el testimonio del espíritu. La religión se apoya en fundamentos positivos.

La religión es el pensar de lo divino, y siendo que el derecho racional se refiere a la verdad ha de referirse a la verdad religiosa.

Religión y Estado (fundado en un principio de la conciencia de sí del espíritu en relación con la libertad), el reino espiritual y el temporal tienen que estar en completa coordinación. Los pensamientos que se presentan en la religión incluso simbólicos deteriorados, poseen universalidad para tal o cual religión (ejemplo, el ave fénix como el ser, nacer morir).

3.2. Filosofía de la religión en Feuerbach.

En el libro Esencia del Cristianismo plantea que el hombre como sujeto es conciencia de objetos, no puede vivir sin objetos en su conciencia.  Dios no existe en sí y por sí, como sujeto sino como objeto, la esencia objetivada del hombre. 

Como el hombre no es conciente de que el objeto de la religión es producto suyo y tampoco se reconoce en él (?), esta relación se alienante. Dios es la esencia misma del hombre, puesta fuera del hombre. No distingue entre conciencia del objeto y conciencia de si mismo: “la conciencia de Dios es la conciencia que el hombre tiene de si mismo”.

“La esencia secreta de la religión es la unidad de la esencia divina con la humana, pero la forma de la religión, es decir, su esencia conciente y manifiesta, es la diferencia entre esas dos esencias”.  Con su crítica pretende salvar al cristianismo.

Las relaciones entre religión y práctica las presenta Feuerbach de modo ambiguo. Unas veces se refiere en sentido general sin especificar si es humana material y práctica, otras veces se refiere a una forma literaria de práctica.

Feuerbach dice que la religión niega al hombre como ser activo, pero se trata de una negación aparente. Si Dios es el ser activo por excelencia, y es la esencia objetiva del hombre, su actividad no es sino la actividad humana. La actividad humana es transferida a Dios y de este modo el hombre deja de ser en apariencia un ser activo, o si lo es, su actividad aparece como teniendo su fuente, su impulso, fuera de él.

La actividad parece pertenecer originariamente a Dios y no al hombre, pero en verdad, es el hombre quien le hace actuar. Dios es aparentemente el actuante per se y que obra en mí y para mi.

“Quien hace actuar a Dios en forma humana declara la actividad humana como una actividad divina”.

Según Feuerbach en la religión el amor y la razón se excluyen. Se ama en especial a Dios. El amor al hombre es derivado. Una vez que se descubre la esencia verdadera de la religión, y se descubre que Dios es el hombre, el amor humano es la ley suprema, el amor al hombre por el hombre, el amor que conoce límites, no limitado por la fe.

3.3. El criterio religioso en Marx.

Marx coloca el valor religioso como disvalor. La religión supone a lo sumo autoconciencia del hombre que “o aún no se ha recuperado –de la alineación- o se ha vuelto a perder en si mismo”. 

Sería la expresión de la alienación, de la “conciencia desgraciada” y la consolidación del “mundo invertido” el “ánimo del mundo sin corazón”. No intenta conservar la religión como forma de filosofía, como Hegel y Feuerbach, sino propende por asegurar su supresión definitiva.

Marx concuerda con Feuerbach  en que la religión es esencialmente alineación del hombre, pero esta alineación es solo una de las expresiones de la alineación total que el hombre vive en el orden de vida económico social.

Para Marx la objetivación no implica necesariamente la alineación, puesto que ésta no es un dato constitutivo del hombre. Según él, el ser humano se objetiva mediante el trabajo. La deshumanización del hombre se da por la deshumanización del trabajo, la cual engendra división, dualidad, alineación, desgarramiento en el corazón del hombre.

Este desgarramiento encuentra su expresión más acabada en la religión, expresión de un mundo social alienado.

3.4. El criterio religioso en Kierkegaard.

Señala la dinámica de la fe frente a la desesperación. La fe desesperada en la nada ha de constituir un paso inmediato para la fe en Dios y en Cristo. El hombre enfrentado en su soledad debe decidir entre “esto o aquello”, el mundo de la estética o de la ética, la sensibilidad o la racionalidad, la locura o la fe. En la opción por la fe sacrifica todo por ganarlo todo, pero no hay razón objetiva, no existen categorías que valgan, reina la subjetividad pura. 

En la fe el instante decide sobre la eternidad, lo eterno encarna en el tiempo.

Dios salva al hombre, encarnándose. La existencia cristiana es a la vez elección y expectativa, finitud e infinitud, disipación y recogimiento. Por ello la verdadera religión es escándalo para la razón. La religión hay que vivirla dramáticamente con “Temor y Temblor”. Existir vale tanto como elegir libremente, decidir libremente por Dios y Cristo. Existencia cristiana es pasión por la libertad, elección y decisión, a pesar de la incertidumbre objetiva, es riesgo. No se ES cristiano, sino que se va siendo cristiano en un esfuerzo inacabado.

3.5. El criterio religioso de Nietzsche.

En su obra “Humano, Demasiado Humano” cuestiona la religión como narcotizadora, junto con el arte, que calman dolores pero no les dan solución total. Se empeña en destruir la religión porque le interesa un conocimiento despiadado y desenmascarador, la aplicación del “método estricto de la verdad”.

El objeto de la religión es una creación del hombre, en momentos de temor, necesidades, extravíos de la razón. No se originan por revelación. Cuando habla de la muerte de Dios, no argumenta contra él sino que pretende asimilar un fenómeno irreversible.

Dios ha muerto. La muerte de Dios es un sacrificio porque quiere operar el nacimiento de lo sagrado, no ya de primicias del hombre, ni el auto sacrificio de Dios –Cristo- sino sacrificar a Dios mismo en tanto uno de los términos de la dualidad Amo – Siervo, para restablecer la unidad sobre la base de la divinización del hombre.

En “La Gaya Ciencia” dice que el más importante de los acontecimientos recientes –el hecho de que Dios ha muerto y la fe en el Dios cristiano ha perdido todo crédito- comienza a proyectar sobre Europa sus primeras sombras. En “Así hablaba Zaratustra” plantea la vejez y agonía de Dios, por agotamiento. El Dios judeocristiano perece como los viejos dioses paganos.

3.6. El criterio religioso en Sartre

Trata de ser ateo consecuente pero conserva el dualismo cartesiano (espíritu-materia; alma-cuerpo; pensamiento-extensión) cuyo conflicto constituye lo absurdo de la vida.

El hombre sartriano ha de ser “como Dios”, libre creador de su naturaleza, el EN SI y PARA SI que aspiramos, “ideal al que podemos llamar Dios”. Ser hombre es lo mismo que aspirar a ser Dios. Como no puede darse esa síntesis, se trata de un Dios malogrado “el eterno fracaso, que explica al mismo tiempo la indisolubilidad y la relativa independencia del en-si y para sí. 

En nosotros existe a la vez negación del ser y tendencia al ser, sin que pueda afirmarse una síntesis completa, como cosa y como conciencia.

· PARA SI. La conciencia, la negación del ser, el existir. Res pensante.

· EN SI. La cosa, la tendencia hacia el ser. Res Extensa. Factum Brutum.

Hay una razón racional contra Dios en cuanto mirada amenazante, omnisciente en su libertad, siendo la libertad única fuente de la grandeza humana. Si la mirada humana extraña le convierte en objeto, en en-si, en cosa, que le despoja de la libertad, en el caso de Dios es el concepto de “el otro” llevado al límite, un absoluto sujeto que nunca puede ser objeto para mi.

Aceptar a Dios es ser objeto de Dios, en vergüenza y angustia permanentes, sin libertad.

4. Religión y Filosofía de la Religión

Al plantear ambos conceptos, la diferencia esencial entre ambos es que la filosofía presupone una indagación racional, en el momento en que se indaga (por la razón) sobre el origen del mundo que le circunda y los hechos cotidianos, mientras que la religión presupone  un conocimiento desde Dios, originándose a partir de él, (la revelación) progresivo a medida de que ese conocimiento se hace más claro y que puede o nó ser complementado con la ayuda de la indagación racional.

Respecto a la naturaleza de la religión: es considerada con un criterio reduccionista como un pensar “pre-racional”, un hecho humano primigenio, resultado de necesidades prácticas (los sofistas lo explican en la glorificación de los héroes. Epicuro dice que el temor hizo nacer a los dioses).

En otra perspectiva, la religión va a constituir una respuesta al ser supremo, no ya como una idea alcanzada racionalmente o por revelación, sino como presencia de un ser vivo y operante, ante el cual urgen actitudes vitales.

Dentro de todo acto religioso el hombre se constituye como sujeto, pero la religión tiene dimensiones colectivas, donde juega un papel vital la tradición, no fundada en la estricta razón especulativa sino la vida religiosa de hombres concretos.
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